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NUESTRO DEBER. 

Hoy que .ttuestra quspida Ciudad 
se enpiífiotraarruin^a por los es-
cesos, d^ la .demagogia, l̂ oy que las 
necesiiiiítdes son tantas-y los recur
sos tan escasos, que pudiéramos lla
marlos nulos, es preciso, es de ab
soluta pec^^í^jiddempstrai^ la ener-, 
8'ay,A'e,solH6Í<Kii¡de que soraoacapa-
«íes, ,paraiia,ffir frente ,4.taDta ca-, 
lamid̂ í̂ ;;̂  es ¡ipdl^peasftble jnarchar 
sin q^e.íips intimiden los inaumerr 
rabies obstáculos que se oponen á 
nuesírO/pai^, es n^ces^rÍQ no confiar 
sino.en no^tros, en ]os: ̂ Qaptagea -̂
í'os, en ĵ sos po^^s buérfanos que 
en pago á su i]iob,lezí»idQ,Gí>ra!Zon,jao 
han encontrado una cpianoamiga qu.« 
enjugue sus lágrimas. 

En vano pediremos al Gobierno 
'os recursos,que tan necesarios nos 
8on;"por nías que comprende loaflic7 
tivo'de nuestra situación, antfe la im
posibilidad material en que se haya, 
no le es dado hacer por este pue
blo, io que ésto pueblo necesita pa
ra cerrar las heridas que le fueron' 
abiertas por los enemigos del sosie
go publicó. 

Cohfiemos tan solo en nuestras 
fuerzas, que si bien escasas, reunidas 
podrán libracuott de la miseria que 
am^a^au concluir «en la vida dO' 
Cartagena. 

¡Loa hombres son para la& situa
ciones difícilesl ¿quien será el que 
^0 se atreva á recorrer una senda 
^pizadií de flores? ¿qmén retrocede 
antfr la. brillante perspectiva de un 
Paraiso? nadie, el. ser mas vulgar, 
está-8iempr& <¿spuesto á embriagar
se con tanta belleza; pero nosotros 
que desgraciadamente atravesamos 
^na de esas situaciones terriblesqu* 
con^yen con ,1a exietencia de un; 
Pi«blo^ no$otws. que no halMmps 
^na mano amiga en la desgracia, 
cuando, i tantas, se nos tendían en 
otroa tiempos, neoesitamos galirnos 

de lo vulgar, tenemos que recorrer 
unía senda escabrosa y sembrada de 
í̂ b^ojos, es preciso disipar las nu
bes que se ciernen sobre Cartagena, 
y ay dé nosotros si no despreciamos 
la tormenta y ponemos los medios de 
copibaifrla. 

A nadie se le oculta la penuria en 
que se haya el municipio, nadie des-
copoctí las mil atenciones que le 
agovjan,todok sabemos las innume
rables cargas que sobre él gravitan: 
pUjBS bien, esa distinguida corpora
ción, cuando creíamos que por efec
to de sus obligaciones, estaba próxi
ma á dejar sumida nuestra Ciudad 
en, el abandono eh que la pusieron 
Ayuntamientos anteriores, la vemos 
desenvolver proyectos de vital inte
rés, qut realizados en breve, han de 
dar á la población diferente aspecto 
y condiciones higiénicas de que hoy 
caf:ece. Si preguntamos á nuestras 
dignas autoridades civiles, con que 
cuentan para sutragar los gastos que 

^(»sionen las citadas é-indispensa- ' 
bl̂ s-ro&jotfls r̂̂ a muy posible, casi 
seguî suquê jpo nos responderán; pe
ro est̂ ffliQa persjUftd+dos que so lle
varán,á Qubo. y saldrán victoriosos 
con .SU; empresa: y sabéis por qué? 
por que ftmantes de su p|ís, recha
zan lejos (le sí toda idea que no tien-
ds^ aliil)jen pomun; por que Cartage
na^ antes que íoíio, solo piensan.en 
mejorar nuestra aflictiva situación. 

|Y aqui tocamos ya los beneficios 
qi;e íauniony el alejamiento de la 
pqliticá nos reportan. Cuando en-
vejvidos én las dactrinas de este ó el 
btpo parítdo| nos ol^damos de no
sotros, cuando alejados por las pa
siones, era censurada la persona que 
desempeñaba algún cargo público 
en la localidad, mientras, que indi
ferentes á todo lo de nuestro pueblo, 
al^andonamos los primeros puestos 
á hombres sin conocimientos admi
nistrativos, y faltos de cariño hacia 
el pais que representaban, nos ve
mos envueltos en una terrible in
surrección que lia ai rastrado consi
go la riqueza de Cartagena. 

I Hoy por el'contrario tenemos la 
fortiina de que nuestro Ayuntamien
to esté cpmpuesto de personas de 
s^ber y ps^triotismo, que dejando, sus 
intereses, su tranquilidad, su repodo. 

y pu bienestar, se dedican con todo 
sq buen deseo á mejorar los intere
ses de este pueblo y á procurarle 
tranquilidad, bienestar y reposo. 

Imitemos la conducta de nuestro 
dignísimo Ayuntamiento y al fin de 
laj jornada, cuando el pais haya re- , 
c(jbrado todo su poder, toda su fuer
za, su energía toda, podremos, tran
quilos ya, dedicarnos á nuestras an
tiguas tareas; pero mientras esto no 
suceda, abandonemos lo esclusiva-
m^nte nuestro, para ocuparnos de lo 
q^e á Cartagena se reñera. 

i De este modo habremos cumplido 
peifectaraente con nuestro deber, co-
n̂ o buenos cartageneros. 

EL SOLDADQ ESPAÑOL. 

I No hay, no puede haber otro 
asunto de mayor actualidad. 

< Nuestras funestas discordias lo 
hfin querido} y desapareciendo las 
figuras del labrador, del sabio y del 
aftista, del laborioso industrial y el 
activo comerciante, destacase hoy 
en la sociedad española la del sol
dado triste y hermosa á la par. 

¿Porque no |consagrar un acuerdo 
á quien consagra á la Patria su exis- • 
tencia? En la masa colectiva de.que 
forma parte, el soldado no nos trae 
á la memoria su nombre ni su ori
gen; no vemos en el al robusto man-
cpbo que hace poco era el orgullo 
de su padre y la eovidia.de su aldea; 
no vemos al artesano quo,- abando-
nandOf^saroso lo» útiles de su tra-

• bajo, cumple resignado ' la misión 
que la Patria le confia, ni al estu
diante que, torciendo su voca 
clon, deja los secretos de lá ciencia 
por el hprror de.los combates. El 
joven ha vestido un traje que lleva-
i;on con honra sus mayores;, sabe 
los debejQS ,k que su estado le suje
ta y las exigencias de su uniforme. 
](ja familia, el amor y la amistad son 
accidentes de su viday de sus pen
samientos, consagrados exclusiva
mente á la Patria, que le reclama, 
que a.caso le exige el sacrificio de 
su existensia. Un código de honor 
le imppnt nuevos y gravísimes de
beres; el curnplimiento, de los n)is< 

n^ps es ya su splo y anbeladoifiíb'* , i 
j ^ t p . - - - ' ^' ' '• •". ^•^'^-'^ 

No hace aún muchos .mesosi'̂ Mf ^ ' 
el soldado españpl,.d^eneradov Qian-; • 
cliabae^n el lodo su uniforma-prao^' i 
ticaba el vicio y llegaba hasta^l orí- > 
raen, porque la propaganda icéiis-̂  ^ > 
tante de la» mas funestas doéti^as '^ 
habla Ipgradp embriagátlé y^|)er- ' -
derle; perp el momento de-iaidttét'^ 
terminó muy prpirto? la'tównímttti í 
an>enazadora se serenó y la ivDz 'del' •' -
deber, mas fuerte que la sedu^ci&n, >'' 
recobró su imperio. i .v .'̂  

La m uerte henríida fué ptî éfiterfdli ' 
á la vida de la deshonra, y el soldán- -
do español logró su mtt̂ Or VlítotTia 
yeociéndose 4 «i »ilî fiÑk;̂ %0<Ápl̂ «>'̂  
4ió toda la alteza^dé^tf nÉiskú),'cíéfî ' ̂ ^ 
templó lleno de sonrojo laí»*ííÉI«i -
(fhas del pasado y aspriM á̂ -tnái-^-^ 
i;ioso porvenir. \ ^ - ^obiihih.ia'] 

Desde aquel instante rdOU^élss t< ^ 
9endicionea que durante^ iSgl^^lé-''^ 
enaltecieron; la patrtótií(m^t|ig|tegbj.ril 
pión, el resignado •tifriiaieéuv^^'' 
9onstancia ilimitada y íel 'valdr^ke'̂ *^ 
î óico. Escuchó el llaimami*eiitd(ílcMllî ^̂  
Patria, y no fué eoíéo & iA\h<ÍI^'»)i 
prendió todo* lo»iiBacflfick>í,oJwatt*^^ 
las penalidades, todas ladaspei'é&as \ 
que le estaban reservadas en^i^tltear^^ 
rera, y se dispuso á arrostrarlos^^pl^'-
deció privaciones sin abandonar su 
sonrisa, y acudió al combate sereno, 
esforzado, tranquil o, dji^nue^^jil ¡t̂ e-
roismo y no comprendiéipdóyelte
mor ni la cpbardia. ' , ^ 
• . . . • . . . l i l i . ' 

Para el soldada esp£|ñol.ieL¥*.-
roisroo y el deber soií sinóriimos^ ja 
abnegación es el complemento ĵ O 
su limpio uniforme, y la n}u< t̂e 
no le aterra, si la muerte es. 0,̂ il Í̂i ^ 
su patria, á la sociedad en qî e y^-
ven sus padres, sus hermanos, sus 
amigos y sus amadas. ;.j -• 

Desgraciadamente el soldádo'és-
pañol no lucha hoy, como en ̂ jaiá-
dos tiempos, en defensa del criíéíáí-
nismo, ni por el engrandítíiaBiehto 
de la nación en que vio la Iu»; tflcha 
en guerra fratricida, llevando aca
so la ruina, el incendio y la desola
ción al humilde pueblecillo testigo 
de su infantil ventura^ al cani¡ 
regó con su sudor en laé{ 
quila en que todas sus 


